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      DESPEDIDA Y SALUDO

      
		 

      
		¡Adiós, Andalucía!

      
		dijo con muda voz mi pensamiento

      
		cuando en la lucha impía

      
		del contínuo sufrir, rudo tormento

      
		de insólitos pesares y dolores

      
		qué temprano amargaron mi existencia,

      
		vi marchitas las flores

      
		que adornaron mis sueños de inocencia.

      
		 

      
		Dije entonces adiós á la esperanza

      
		que iluminó cual faro mi camino,

      
		y lejos de la plácida bonanza

      
		que en vano pretendí, fiero destino

      
		afrontando serena y valerosa,

      
		decidí abandonar los patrios lares,

      
		yendo á buscar la calma venturosa

      
		á otra extensa región y otros lugares.

      
		 

      
		Miré el azul del cielo

      
		que alegró mi niñez, cielo sin nubes

      
		como pura sonrisa de querubes,

      
		como mansión sublime del consuelo;

      
		espacio inmensurable y refulgente

      
		de tan excelso brillo,

      
		que á través de su claro transparente

      
		pudo copiar los ángeles Murillo.

      
		 

      
		Miré cual catarata que desborda

      
		sus hermosos raudales,

      
		como madeja de oro con que borda

      
		la purísima Virgen sus cendales,

      
		los rayos de aquel astro esplendoroso

      
		con cambiantes de luz, de ópalo y grana,

      
		que me abrigó cual padre cariñoso

      
		y enardeció mi sangre meridiana.

      
		 

      
		Miré el lujo feraz de aquellas tierras

      
		con ricas vestiduras,

      
		engalanadas siempre sus llanuras

      
		y adornados sus montes y sus sierras.

      
		Privilegio especial, gala preciosa

      
		de aquel suelo feliz, donde Dios quiso

      
		derramar con su esencia generosa

      
		algo del sumo bien del paraíso.

      
		 

      
		Escuché el dulce canto de las aves,

      
		el suspiro sutil y vagaroso

      
		de las auras süaves,

      
		el murmurio del río caudaloso

      
		que baña sus históricas riberas,

      
		y aspiré el grato aroma de las flores

      
		de múltiples colores

      
		que tapizan sus mágicas praderas.

      
		 

      
		Y gotas del rocío de mi alma

      
		á mis húmedos ojos se agolparon

      
		y ardientes abrasaron

      
		mi faz pálida y yerta; sorda calma,

      
		cual de profunda tempestad que agita

      
		los ejes de la tierra, temblorosa,

      
		en el pecho sentí, rogué angustiosa

      
		y en mi auxilio llegó la fe bendita.

      
		 

      
		Me despedí de tantos atractivos,

      
		y guiando mis pies torpes é inciertos,

      
		me dirigí del campo de los vivos

      
		al campo silencioso de los muertos.

      
		Busqué la triste fosa

      
		donde descansan de la lucha humana

      
		los restos de mi padre y de mi hermana

      
		bajo una misma losa.

      
		 

      
		Y allí me arrodillé, lágrimas puras

      
		conmovida vertí, y entre suspiros

      
		mi ferviente plegaria en leves giros

      
		elevándose fué hacia las alturas.

      
		Como bálsamo santo

      
		mi pena suavizó, y resignada,

      
		con el aliento de la fe sagrada,

      
		hallé tregua al quebranto.

      
		 

      
		Di mi postrero adiós ¡sólo Dios sabe

      
		si el último sería!

      
		Y como el alma que el espacio ansia

      
		porque del cuerpo en la estrechez no cabe,

      
		así, la inmensidad ambicionando,

      
		llena de ardor la mente y de ilusiones,

      
		gozosa me lancé, lejos dejando

      
		la celeste quietud de mis regiones.

      
		 

      
		Con ánimo sereno

      
		y alta la frente que el orgullo expresa,

      
		me introduje en el seno

      
		del monstruo que los campos atraviesa;

      
		sonó el último grito

      
		de la máquina audaz, y al rudo empuje

      
		del vapor condensado, cual precito

      
		que al sentir la opresión rechina y cruje,

      
		 

      
		A rodar comenzó con sordo estruendo

      
		por el férreo camino, y su carrera,

      
		cada vez más ligera,

      
		aumentaba ruidosa ensordeciendo.

      
		Yo, como leve arista imperceptible

      
		que arrastra el vendaval, iba extasiada

      
		sin pensar del peligro lo temible,

      
		en brazos del coloso arrebatada.

      
		 

      
		Pronto perdí de vista el caserío

      
		y el campo jerezano tan famoso,

      
		que alimenta en su seno el poderío

      
		de su excelente néctar generoso.

      
		Y ví desparecer cual maravilla

      
		los palacios y torres do descuella

      
		la Giralda gentil de mi Sevilla

      
		que fué del musulmán sultana bella.

      
		 

      
		Los cármenes preciosos,

      
		cuyas flores prendidas en el pelo

      
		de las graciosas hijas de aquel suelo,

      
		dan perfumes al aire deleitoso.

      
		Alcázares morunos y mezquitas,

      
		la ciudad del califa enamorado,,

      
		y las blancas y célebres ermitas

      
		que el vate cordobés cantó inspirado.

      
		 

      
		Breve pausa en mi marcha transitoria

      
		me permitió un momento

      
		ver de aquel pueblo la brillante historia

      
		por el claro cristal del pensamiento.

      
		Después... siguió el gigante

      
		arrastrando su cola con más brío,

      
		y seguí yo también fija, anhelante,

      
		viéndolo todo huir al paso mío.

      
		 

      
		Atrás quedaron las frondosas viñas,

      
		los naranjos y olivos que hermosean

      
		las andaluzas fértiles campiñas,

      
		y los arroyos que doquier serpean.

      
		Los reflejos celestes,

      
		que allí la santa luz vierte raudosa,

      
		y toda aquella gala fecundosa

      
		trocóse por terrenos más agrestes.

      
		 

      
		Y la salvaje y árida natura

      
		coronada de cerros,

      
		ofreció ante mi vista su hermosura

      
		que admiré al contemplar Despeñaperros.

      
		Y los altivos montes horadados

      
		por cuyo seno atravesé sombría;

      
		hondonadas y abismos separados

      
		por los estrechos räils de la vía.

      
		 

      
		Arroyos escondidos

      
		entre tupidas frondas de esmeralda;

      
		inesperados valles florecidos

      
		de las abruptas sierras en la falda.

      
		Moles de inmensas rocas, figurando

      
		esqueletos, fantasmas y gigantes;

      
		piedras con su caída amenazando

      
		aplastar á los pobres caminantes.

      
		 

      
		Y el túnel, la montaña, el precipicio,

      
		la pradera, el riachuelo.....

      
		todo como por mágico artificio

      
		semejaba correr con ráudo vuelo.

      
		Yo miraba en redor precipitarse

      
		la creación con locura aterradora

      
		y al pensar que iba todo á despeñarse

      
		juzgué llegada ya mi última hora...

      
		 

      
		Un vértigo sentí, y anonadada,

      
		los ojos entornando, estremecida,

      
		me quedé aletargada,

      
		la frente con mis manos oprimida.

      
		Yo no sé si fué corto ó si fué largo

      
		el tiempo que pasó, pero adivino

      
		que ayudóme á salir de aquel letargo

      
		la voz de un ser humilde y peregrino.

      
		 

      
		Como antídoto dulce á mis pesares

      
		escuché con profundo arrobamiento,

      
		el inspirado acento

      
		de la ciega feliz de Manzanares.

      
		Feliz, porque su fuente cristalina

      
		brota sólo de Dios 1, y aunque ¡apagada

      
		de sus ojos la luz, Él la ilumina

      
		como al ciego cantor de la Ilíada.

      
		 

      
		Nueva emoción sublime y ardorosa

      
		me enardeció como sagrado fuego,

      
		la tierra al descubrir, que hizo famosa

      
		el sin igual Manchego.

      
		Su extensión al cruzar, ideas brillantes

      
		fueron por mi memoria al par cruzando;

      
		me incliné reverente saludando

      
		al ingenio inmortal del gran Cervantes.

      
		 

      
		Y con tales recuerdos embebida,

      
		á todo lo demás sorda y extraña,

      
		llegué por fin, gustosa y complacida

      
		á la corte de España.

      
		!Encantada mansión, centro de leyes,

      
		de gloria y de grandeza,

      
		cuna de ilustres reyes

      
		y emporio del talento y la nobleza!

      
		 

      
		Yo te saludo al fin, mi humilde canto

      
		hoy entono en tu seno conmovida;

      
		tu aliento generoso me convida

      
		á envolverme en los pliegues de tu manto.

      
		Ávida del saber y de la gloria

      
		que en tu culto recinto busca el hombre,

      
		yo también llego, ¡empresa meritoria!

      
		con la noble ambición de honrar mi nombre.

      
		 

      
		Tú, como madre espléndida y sublime,

      
		que bondadosa protección repartes

      
		y tu amor del olvido, fiel redime

      
		las ciencias, el comercio, letras y artes.

      
		Recibe mi saludo cariñoso,

      
		oye el cántico audaz de mis anhelos

      
		y ayúdame á llegar al fin glorioso

      
		que soñé en mis delirios y desvelos.

      
		 

      
		Premia mi ardiente afán y dignifica

      
		mi sien con la corona ambicionada,

      
		no la que eleva al trono, otra más rica,

      
		la de laurel al genio consagrada.

      
		Inspírame en tus fuentes más fecundas

      
		y en la cima feliz de mis ideas

      
		al rayo de la luz con que me inundas,

      
		yo cantaré: ¡Madrid, bendito seas!

    

  
    
      
		 

      INHIESTA

      
		 

      I

      
		 

      
		—¡Nunca, nunca, hija mía; yo te lo ruego!

      
		antes tu pobre padre se quede ciego,

      
		y el alud desprendido de la montaña

      
		con sus témpanos cubra nuestra cabaña.

      
		Antes la helada efigie de la inclemencia

      
		mi sosiego interrumpa con su presencia,

      
		y te mire yo un día, con paso leve,

      
		caminando descalza sobre la nieve

      
		por llegar hasta el pueblo de aquí cercano,

      
		extendiendo aterida la blanca mano,

      
		y con faz dolorosa, con voz incierta,

      
		demandar un socorro de puerta en puerta.

      
		Antes sienta mi pecho roto en pedazos,

      
		al mirar que trabajan tus tiernos brazos

      
		en las rudas faenas de los labriegos,

      
		que desoigas de un padre los santos ruegos.

      
		Y antes el pobre albergue que nos da asilo

      
		tan humilde y honrado como tranquilo,

      
		fieros lobos lo asedien, ó veloz rayo

      
		cuya eléctrica lumbre cause desmayo,

      
		lo devore entre llamas y lo destruya,

      
		y mi hacienda mezquina toda concluya;

      
		antes que tú, ángel mío, que adoro tanto,

      
		tú, que formas mi dicha, mi único encanto,

      
		que eres el dulce apoyo y el fiel reflejo

      
		del honor intachable del débil viejo,

      
		cedas al grato influjo de ese amor loco

      
		que infiltrando en tu alma va poco á poco,

      
		y que al fin convertido en voraz hoguera

      
		puede arrasar su fuego tu primavera.

      
		No, detente, detente, dulce hija mía;

      
		que si ve ese sendero tu fantasía

      
		salpicado de rosas, en tu idealismo

      
		no adviertes que son flores sobre un abismo.

      
		Oye, mi voz escucha, niña inocente;

      
		de esa en tu tierno pecho pasión naciente,

      
		huye cual de hidra horrible, y empieza ahogando

      
		ese afecto engañoso, delirio blando,

      
		ese amor que es veneno que te infecciona

      
		y te ofrece de espinas mortal corona.

      
		Oye el amante acento de mi experiencia;

      
		guarda la flor hermosa de tu inocencia,

      
		y en los brazos paternos con dicha pura

      
		hallarás lo infinito de la ternura.

      
		 

      
		Así hablaba un anciano de faz severa,

      
		de mirada brillante cual limpia esfera;

      
		que ostentando en su frente y en sus cabellos

      
		de blancura honorable claros destellos,

      
		y su voz derramando pura doctrina,

      
		semejaba á un apóstol de fe divina.

      
		A sus pies una joven, casta figura

      
		de la imagen celeste, luz que fulgura

      
		con los vivos colores de la belleza,

      
		deja ver en sus ojos honda tristeza.

      
		Como marco dorado de sus hechizos

      
		tiene la sien cubierta de blondos rizos,

      
		y entre nubes de llanto su azul mirada

      
		fija en el techo oscuro de su morada.

      
		Hay perfume en las rosas de sus mejillas,

      
		y preciosos corales sirven de orillas

      
		á las sartas de perlas que hay en su boca

      
		do el suspiro es la brisa que amor provoca.

      
		Una cruz filigrana, cristiano sello,

      
		pende entre rojas cuentas de su albo cuello,

      
		y hasta allí, sobre el seno turgente, fino,

      
		sube cendal humilde de blanco lino;

      
		es el jubón que ajusta con cinta grana

      
		á su talle flexible, de negra pana;

      
		delantal también tiene de igual tejido

      
		y listada la falda de su vestido,

      
		mas tan corta y fruncida, que si la mueve

      
		muestra todo el encanto de su pie breve.

      
		No soñó más conjunto de perfecciones

      
		el que forja á su antojo con ilusiones

      
		la figura invisible por que se afana

      
		y á que da vida y forma la mente humana.

      
		Era Inhiesta, la niña cándida y pura

      
		sol de aquellos lugares, por su hermosura;

      
		Ella, al par que la aurora por el Oriente,

      
		se asomaba á su puerta bella y riente,

      
		y al correr persiguiendo las mariposas

      
		recogía á su paso lirios y rosas.

      
		Ella entonaba alegre sus cantinelas

      
		y entre blancos corderos como gacelas,

      
		retozona triscaba por monte y prado

      
		confundiéndose á veces con el ganado,

      
		ó bajaba á la playa de allí vecina,

      
		á coger caracoles de nácar fina.

      
		Ella, en fin, de los pobres era el remedio

      
		y la paz y ventura de todo el predio,

      
		tanto, que la adoraban con fe sincera

      
		todos los moradores de la ribera.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		Gil, el mozo más guapo de aquel contorno

      
		de alma noble y sencilla, sublime adorno,

      
		á la niña hechicera rindió su pecho

      
		por su faz seductora de amor deshecho.

      
		Pero Inhiesta, inocente, y aun ignorante

      
		del afecto que hablaba su tierno amante,

      
		prefiriendo sus cantos y su alborozo,

      
		se alejaba riendo del pobre mozo.

      
		Gil, mirándola triste, con desvarío

      
		suspiraba llorando por su desvío,

      
		pero firme seguía en su ardiente anhelo

      
		con la dulce esperanza de hallar consuelo.

      
		Transcurrieron los días raudos y breves,

      
		en que sólo pasaron cosas muy leves;

      
		mas llegó una mañana y en la campiña

      
		no se oyó la voz dulce de aquella niña,

      
		ni la vieron jugando por la pradera,

      
		ni á la orilla cercana bajar ligera;

      
		sino luego, despacio, meditabunda,

      
		cual sintiendo en el alma pena profunda,

      
		ó cual reo inocente que al juicio asiste,

      
		discurrir por la playa lánguida y triste.

      
		¿Qué tiene la graciosa y alegre Inhiesta,

      
		flor la más perfumada de la floresta,

      
		iris resplandeciente por sus colores,

      
		faro de los labriegos y pescadores?

      
		¿Qué tiene ahora tan mustia y acongojada,

      
		fija siempre en las olas su azul mirada?....

      
		Por el lado de Oriente llegó una tarde,

      
		al par que hacia su ocaso el luminar que arde,

      
		un ligero falucho con blancas velas

      
		que de Hernán recordaba las carabelas.

      
		Varios hombres, en traje de cacería,

      
		á la playa saltaron con su jauría,

      
		y hacia el monte vecino se dirigieron,

      
		pues de caza abundosa gozar quisieron.

      
		Entre aquellos, un joven cuya apostura

      
		y belleza marcaban su galanura,

      
		á la vez que en su rostro siempre elevado

      
		reflejaba el orgullo del hacendado

      
		pareciendo el más listo de la partida

      
		era su voz de todos obedecida.

      
		Encontraron á Inhiesta por el camino

      
		y al notar su hermosura el mancebo fino,

      
		algo dijo á la niña que oyó turbada

      
		inclinando la frente ruborizada.

      
		Desde aquel grato encuentro por la ribera

      
		(que ojalá nuestra niña nunca tuviera),

      
		muchas veces el joven volvió y se vieron,

      
		pues con flecha de amores los dos se hirieron.

      
		Por eso en sus mejillas no hay ya amapolas,

      
		y la doncella triste mira á las olas

      
		esperando al que quiere con toda el alma,

      
		que él tan sólo le presta la dulce calma.

      
		A su bueno y prudente padre amoroso,

      
		que era el más respetado en su oficio honroso,

      
		y quizá el más querido entre pescadores,

      
		confesión hizo Inhiesta de sus amores.

      
		No quedó el noble anciano muy satisfecho,

      
		y en la duda angustiosa su amante pecho,

      
		conocer quiso al joven que de la esquiva

      
		despertó en su alma pura pasión tan viva.

      
		La inocencia del ángel, y aun la ignorancia

      
		en que vivió hasta entonces desde su infancia,

      
		y el saber que era Félix acaudalado,

      
		hizo augurar desdichas al padre honrado.

      
		Por esto la experiencia y deber paterno

      
		de velar por la hija que amaba tierno,

      
		el prohibir le ordenaba con voz severa,

      
		calculando que grave y funesto fuera

      
		un amor que á la joven no competía;

      
		por lo cual seriamente le hablaba el día

      
		en que empieza el relato de nuestra historia,

      
		y que así otra vez sigue la fiel memoria:

      
		—Nunca, nunca, exclamaba el juicioso padre,

      
		permitir debo afecto que á ti no cuadre;

      
		él es rico, y el mundo engañoso y vano

      
		ofreciéndole dichas, con torpe mano

      
		de la pobre aldeana le aparta aleve,

      
		pues si en ella su vista á fijar se atreve,

      
		no juzgues por sus ojos tan confiada,

      
		que ellos sin duda esconden pasión dañada.

      
		Dame prueba, hija mía, de ta ternura

      
		desistiendo prudente de esa locura,—

      
		Así dijo: y mirando á la hermosa Inhiesta,

      
		silencioso un momento esperó respuesta.

      
		Como aquel que en sus propias ideas se abisma,

      
		ó quizá como en lucha consigo misma,

      
		vaciló la doncella por un instante

      
		recordando á su tierno y gentil amante.

      
		Pero al fin, cual suspiro de su quebranto,

      
		sólo vertió esta frase:—¡le adoro tanto!—

      
		—¡Oh! gimiendo el anciano dijo angustioso;

      
		por tu dicha y ventura diera el reposo,

      
		pero jamás esperes de mí esa gracia

      
		si ella ha de ser á costa de tu desgracia.

      
		Dime que has de olvidarlo, di que obediente

      
		ya del pecho le arrancas y de la mente;

      
		di que amarás tu honra, por la que velo;

      
		¡Dímelo, por tu madre que está en el cielo!—

      
		Como un rayo de lumbre fúlgida y bella

      
		iluminó la frente de la doncella;

      
		y cual si aquel recuerdo sólo bastara,

      
		levantando serena la hermosa cara,

      
		y con solemne acento, claro y seguro,

      
		señalando á una Virgen, dijo:—¡Lo juro!—

      
		Del placer más bendito brilló un reflejo

      
		en el noble semblante de aquel buen viejo

      
		que enjugando una dulce lágrima pura,

      
		fiel y vivo transporte de la ternura,

      
		y de pie colocando su diestra ajada

      
		en la rubia cabeza de su hija amada,

      
		y otra mano elevando majestüoso,

      
		dijo con eco grave, mas tembloroso:

      
		—¡Dios oyó de tus labios el juramento

      
		que observarás segura del cumplimiento;

      
		mas si acaso la infausta y maldita suerte

      
		se interpone á tu paso para perderte;

      
		si con valor no evitas las ocasiones,

      
		si no rechazas firme sus seducciones

      
		y al fin, vencida, cedes á los halagos

      
		de ese amor que en ti haría crudos estragos,

      
		realizándose entonces mi triste augurio....!

      
		¡Que no vuelva á estrecharte contra mi pecho!

      
		¡Que se estrelle en las rocas, pedazos hecho,

      
		mi bajel á los golpes del mar bravío,

      
		y que, después mi pobre cadáver frío,

      
		arrojado al impulso de una ola llena,

      
		te lo encuentres un día sobre la arena

      
		 

      II

      
		 

      
		Pasó la primavera deliciosa

      
		con sus plácidas tardes saturadas

      
		de aromados olores;

      
		con su verde campiña fecundosa

      
		y el brillo de sus frescas rociadas

      
		esmaltando las hojas de las flores.

      
		 

      
		Pasó con su poesía,

      
		sus céfiros y auroras

      
		mezcladas con la dulce melodía

      
		de las aves canoras,

      
		y de todo el encanto y la hermosura

      
		con que Dios engalana y da harmonía

      
		á la fértil y espléndida natura.

      
		Pasaron del estío

      
		las bellas alboradas,

      
		que entre las ondas del inquieto río

      
		dibuja sus colores Irisados;

      
		fueron en pos las siestas reposadas

      
		y pasó el veraniego poderío,

      
		con sus días ardientes y dorados

      
		y sus tranquilas noches plateadas.

      
		 

      
		***

      
		 

      
		Su marcha paulatina el tiempo breve

      
		siguió por su camino, inalterable,

      
		sólo al impulso leve

      
		del misterioso aliento venerable.

      
		Y llegó la estación en que las hojas,

      
		por el ábrego impío sacudidas,

      
		ya sin verdor y flojas

      
		se separan del árbol desprendidas.

      
		 

      
		Triste se hallaba el monte

      
		sin su hermoso tapete de esmeraldas,

      
		y cubierto de bruma el horizonte;

      
		triste ya la pradera, sin guirnaldas

      
		de amarillos copetes y amapolas;

      
		tristes, en fin, la playa y las barquillas,
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